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RESUMEN 

 
Desde el año 2008, el suicidio se ha convertido en la primera causa de 
muerte violenta (no natural) en España, aun por encima de los accidentes 
de tráfico, pero ha sido silenciado por los medios ante el temor al efecto 
imitación. Una de las pocas excepciones al tabú existente en torno al tema 
se produce cuando el fallecido había sido víctima de acoso escolar. Los 
estudios sobre autolisis en el ámbito de la psicología han derivado en dos 
corrientes contrapuestas: la que sí considera que existe un efecto contagio, 
que acuñó el término ‘efecto Werther’, y la que apuesta por el carácter 
preventivo, que se denominó ‘efecto Papageno’. La vigencia del debate, 
como demuestra la polémica por la serie Por trece razones, que aborda el 
bullying y el suicidio adolescente, motiva esta investigación, que se 
sustenta en una revisión bibliográfica, un panel de expertos y un análisis 
cuantitativo sobre los suicidios ocurridos en España (2003-2017) y los 
artículos publicados sobre muertes por autolisis en el ámbito del acoso 
escolar. El objetivo es identificar en qué momento y circunstancias se 
abordan estas noticias y comprobar si los periodistas y profesionales 
relacionados con el acoso se inclinan por el silencio o por la publicación del 
hecho. El estudio revela la necesidad de implementar una política 
comunicativa coherente de los medios al objeto de fortalecer su importante 
labor divulgativa y preventiva. 
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ABSTRACT  
 
 
Since 2008, suicide has become the leading cause of violent (unnatural) 
death in Spain, surpassing traffic accidents, but it has been silenced by the 
media due to fear of the imitation effect. However, one of the few 
exceptions to the taboo occurs when the deceased was the victim of 
bullying. Studies in the field of psychology have led to two opposing 
currents. For the first, which considers that there is a contagion effect, the 
term ‘Werther effect’ was coined. The second, which is committed to being 
preventive, was called the ‘Papageno effect’. The debate continues, as 
shown by the controversy over the series ‘For thirteen reasons’, which 
addresses bullying and adolescent suicide. The research is based on a 
bibliographic review, a panel of experts and one quantitative analysis of the 
suicides that occurred in Spain (2003-2017) and articles published on 
suicide deaths in the field of bullying. The objective is to identify how and 
when this news is addressed and to check if journalists opt for taboo or 
publication. The study reveals the need to implement a coherent 
communication policy, since this work of the media can and should 
contribute to prevention.  
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INTRODUCCIÓN 

El suicidio se ha convertido en la primera causa de muerte violenta (no 
natural) en España. Pese al problema de salud pública que representa, la 
autolisis sigue siendo un tema tabú en los medios de comunicación, que 
solo publican casos muy concretos y bajo determinadas circunstancias. El 
motivo no es otro que el supuesto efecto imitación de las conductas 
suicidas. La vertiente repetitiva frente a la preventiva del suicidio ha sido 
ampliamente estudiada en el ámbito de la psicología, donde se acuñó el 
término ‘efecto Werther’ o ‘efecto copycat’ 1  para referirse a cómo los 
ciudadanos reproducen las conductas suicidas que se difunden en los 
medios de comunicación.  
 
Una de las primeras asociaciones conocidas entre el suicidio y el efecto 
imitación surgió de la literatura, concretamente de la novela de Johann 
Wolfgang von Goethe Las penas del joven Werther 2 , en la que su 
protagonista se suicida disparándose tras un desamor. Poco después de la 
publicación del libro, varias personas usaron el mismo método para 
quitarse la vida y se estableció una relación causal entre estos casos y la 
novela amparándose en distintos motivos: porque el fallecido llevaba la 
misma ropa que el protagonista, porque dejó una nota de despedida 
aludiendo al libro, o porque se encontró un ejemplar en el escenario del 
suceso al descubrir el cadáver. Según el prólogo actual de la novela, unas 
2.000 personas en Europa se suicidaron imitando el método del 
protagonista3.  

                                                            

1 Herrera, R.; Ures, M. B.; Martínez, J. J. (2015). El tratamiento del suicidio en la prensa 
española: ¿efecto werther o efecto papageno? Revista de la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 35 (125), 123-134. 
 
2 La novela se publicó en 1774 bajo el título original de ‘Leiden des jungen Werther’ 
 
3 González Ortiz, G. (26 de febrero, 2020). Informar sobre el suicidio: rigor, respeto y 
responsabilidad. Cuadernos de Periodistas. https://bit.ly/3docBID 
 



De la novela de Goethe proviene el nombre de ‘efecto Werther’, acuñado 
por el sociólogo David Phillips4 en 1974 tras realizar un estudio entre 1947 
y 1968 en el que concluyó que el número de suicidios en Estados Unidos 
se incrementaba al mes siguiente de que el diario New York Times 
publicara en portada alguna noticia sobre autolisis. El también conocido 
como ‘efecto copycat’ indica, según el sociólogo, que la probabilidad de 
repetición aumenta cuando la persona que se ha quitado la vida es alguien 
célebre. El suicidio de Kurt Cobain5, el líder de Nirvana, hizo temer un 
efecto imitativo entre los adolescentes hace 25 años. Su viuda, la cantante 
Courtney Love, dejó claro que sufría una enfermedad mental de la que no 
se trataba, lo que pudo contribuir a evitar el ‘efecto copycat’. 
 
A principios de los  ochenta,  la  prensa  de  Viena  cubrió con  
connotaciones  dramáticas  y  de  manera  continuada  los  suicidios  que  
tuvieron lugar  en  el  metro.  En  1987  comenzó  una  campaña  para  
mejorar  el  tratamiento informativo  del  suicidio  en  los  medios  y  a  los  
seis  meses  el  número  de  suicidios  en  el metro  descendió  
notablemente.  La  cuestión que plantea Jorge Gallardo6 es  si  lo  único  
que  se  eliminó  fue  la  idea del  modus  operandi  del  suicidio  (copycat  
suicides), o si por el contrario ese silencio informativo contribuyó también a 
reducir la ideación suicida en la población.  
 
El catedrático de Literatura Española y de Traducción de la Universidad de 
Lyon (Francia), Carlos Janín7, investigó durante años casos de autolisis de 
personas célebres y los métodos empleados, que recogió en su obra 
Diccionario del suicidio. A su juicio, la vinculación con la enfermedad 
mental (como detonante o causa) es minoritaria, puesto que se precisa de 

                                                            
4 Phillips DP. Carstensen LL. Clustering of Teenage Suicides after Television News Stories 
about Suicide. N Engl J Med 1986; 315: 685-694. 
 
5 Navarro, B. (2 de mayo, 2019). Los suicidios entre adolescentes tras el estreno de ‘Por 
13 razones’ subieron un 29%. La Vanguardia. Recuperado en https://bit.ly/3iMcZSb 
 
6 Gallardo Camacho, J. (2011). El análisis de la enfermedad mental en las noticias de 
Internet. Revista Andaluza de la Comunicación Ámbitos, pp. 43-68. Consultada el 25 de 
abril de 2019. 
7 Janín, C. (2009). Diccionario del suicidio. Pamplona: Laetoli. 



“energía, decisión y una gran voluntad” para llevar a cabo un suicidio. En 
unas declaraciones a la agencia EFE8, el catedrático afirma: “Nadie sabe 
nada del suicidio”. Janín añade un argumento que también puede contribuir 
al mencionado ‘efecto Werther’: “La sociedad teme al suicidio y al suicida 
porque se trata de un acto de libertad extrema al alcance de cualquiera”. 
 
El periodista Manuel Pérez 9  cita a la profesora de Deontología de la 
Comunicación en la Universidad de Navarra Mónica Codina, quien 
recuerda la teoría del aprendizaje social, desarrollada entre otros por el 
psicólogo Albert Bandura10 en los años setenta, para sostener que las 
noticias sobre suicidios “incrementan el riesgo de imitación”. Esa es la 
razón, argumenta Codina, de la praxis periodística que lleva a no publicar 
los casos de autolisis salvo que sean parte nuclear de la noticia: “La teoría 
de la imitación no es una leyenda”. Un estudio publicado por Madelyn S. 
Gould et al 11  y realizado desde la Division of Child and Adolescent 
Psychiatry and Division of Epidemiology de la Universidad de Columbia y el 
Instituto Estatal de Psiquiatría de Nueva York sigue encontrando 
“alarmantes” las correlaciones que existen entre la representación del 
suicidio en las informaciones o en la ficción y los procesos de imitación. 
 
El debate sigue vigente en la actualidad. Un caso muy reciente es el de la 
serie Por trece razones12, una ficción producida por la plataforma Netflix en 
la que una adolescente graba en 13 cintas las causas por las que decide 
quitarse la vida. Desde su estreno, la serie ha estado rodeada por la 
                                                            
8  EFE. (23 de diciembre, 2009). Carlos Janín recoge en ‘Diccionario del suicidio’ a los 
suicidas más célebres. Elconfidencial.com. Recuperado en https://bit.ly/3nDHxJB 
 
9 Pérez, M. (22 de agosto, 2018). El tabú del suicidio. Los medios tienen como norma no 
dar la noticia. El Correo de Andalucía. Recuperado en https://bit.ly/3dioTSM 
10 Bandura, A. (1976). Análisis de la agresión y la delincuencia. En A. Bandura y E. Ribes 
Iñesta (Eds), Modificacion de la conducta. Análisis de la Agresión y de la delincuencia (pp. 
301-351). Mexico: Trillas. 

11 Gould, M.; Munfakh, J.; Kleinman, M.; Lake, A. (2012). National suicide prevention 
lifeline: enhancing mental health care for suicidal individuals and other people in crisis. 
Suicide & Life-Threatening Behavior, 42.  
12 https://www.netflix.com/es/title/80117470 
 



polémica sobre su posible efecto contagio (‘Werther’) entre los más 
jóvenes. La periodista Cecilia Jan13 cita un estudio del Journal of American 
Academy of Child and Adolescent Psychiatry  que pone de manifiesto que, 
al mes siguiente del estreno de la ficción de Netflix en Norteamérica (el 31 
de marzo de 2017), los suicidios en la franja de edad de 10 a 17 años 
aumentaron un 28,9% en todo el país. Los propios autores14 advierten de 
que no se puede establecer una relación causal entre esos datos y la serie 
de ficción, pero el análisis estadístico ofrece un argumento más a quienes 
piensan que la difusión contribuye al efecto imitación. 
 
El estudio recogido por Jan utiliza datos del Centro para el Control y 
Prevención de Enfermedades (sus siglas en inglés son CDC) entre los 
años 2013 y 2017, una horquilla temporal en la que se produjeron 180.655 
muertes por suicidio en Estados Unidos. En la investigación se comprobó 
que se registran más casos en primavera y otoño, y que la tasa entre los 
10 y los 17 años aumentó en abril de 2017 (un mes después del estreno de 
la serie) a 0,57 muertes por cada cien mil personas, lo que significa un 
28,9% sobre la predicción creada en base a las cifras de los años 
anteriores; además, la media es considerablemente superior a la media 
antes del estreno de la serie, que era de 0,35 por cada cien mil personas; y 
también es superior a los meses posteriores, en los que cae de nuevo al 
0,45. De hecho, la de abril de 2017 es la tasa más alta de cualquier mes de 
los últimos cinco años estudiados.  
 
Después de ese pico, se registran tasas “significativamente altas” en los 
meses de junio y diciembre de 2017. Los investigadores no han observado 
un aumento del suicidio en esos periodos en otras franjas de edad, de ahí 
que consideren que los jóvenes pueden ser “particularmente vulnerables al 
contagio del suicidio”, una conclusión que iría en la línea de los trabajos 
previos sobre el ‘efecto Werther’. En contra de lo que esperaban, el 
aumento de los suicidios no ha sido significativo entre las chicas, pese a 
                                                            
13 Jan, C. (2 de mayo, 2019). Los suicidios de adolescentes aumentaron en Estados 
Unidos tras el estreno de ‘Por trece razones’. El País. Recuperado en https://bit.ly/3dl1rVc 
 
14 BBC (2 de mayo, 2019). ’13 Reasons Why’ de Netflix: el “preocupante” aumento en los 
suicidios de adolescentes tras el estreno de la serie. Recuperado en: 
https://bbc.in/36TSssA 
 



que la protagonista es una adolescente, sino entre los varones. Los  
investigadores lo achacan a una “paradoja de género”: la tasa de suicidios 
consumados es más alta en hombres que en mujeres, mientras que 
sucede lo contrario cuando se habla de intentos de autolisis. 
 
Tras la publicación del estudio, Netflix informó mediante un comunicado 
que se estaban analizando los datos, toda vez que entrarían en conflicto 
con lo publicado anteriormente por la Universidad de Pensilvania15, que 
concluía que la serie podría reducir el riesgo de suicidio, aunque este 
estudio no refería a adolescentes, sino a adultos de 18 a 29 años. “Es un 
tema sumamente importante para nosotros y hemos trabajado mucho para 
asegurarnos de que lo tratamos de una manera responsable”, según la 
compañía.  
 
Ante la polémica y el debate suscitados, la plataforma creó un vídeo, tal y 
como recoge El País16, sobre las pautas de visionado y conductas de 
riesgo tras un estudio de la Universidad de Northwester17 en el que se 
analizó cómo respondían padres y adolescentes al visionado de la serie. 
Los datos de este estudio indicaban que el 58% de los menores abordaban 
el tema con sus progenitores tras ver un capítulo. También reveló que tres 
cuartos de los adolescentes y jóvenes que vieron la ficción de Netflix 
aseguraron que se sintieron más cómodos procesando este tipo de 
tragedias, y que más de la mitad buscaron a su maltratador para 
perdonarle por las injurias, vejaciones o agresiones que sufrían o habían 
sufrido de ellos. 
 

                                                            
 
16 C. G. (24 de marzo, 2018). Netflix actúa ante la polémica de que ‘Por trece razones’ 
incita al suicidio adolescente. Recuperado en https://bit.ly/30Uz2A4  
 
17 Karter, B. (22 de marzo, 2018). Multinational survey: how teens, parents respond to 
Netflix show ’13 Resons Why’. Northwestern Now.  Recuperado en 
https://news.northwestern.edu/stories/2018/march/13-reasons-why/ 



Tras la polémica suscitada por la serie y por el estudio, Jan18 recogió en El 
País las opiniones de diferentes expertos, como Diana Díaz, directora 
del Teléfono de la Fundación ANAR19, quien subraya: “Esta serie puede 
ser peligrosa porque impacta mucho y no todos los adolescentes están 
capacitados para interpretar el contenido, a nivel psicológico y emocional, y 
porque al final justifica el suicidio”. Según Díaz, algunos de los menores 
que llaman a la fundación comentan a los psicólogos que la serie les ha 
impresionado: “Existe el riesgo de que saquen como conclusión que está 
justificado que una persona se suicide para solucionar sus problemas”.  
 
En el mismo artículo de El País, la psiquiatra Mercedes Navío expone 
también que, a su juicio, puede producirse un efecto contagio: “Los 
adolescentes son especialmente vulnerables al ser más impulsivos, 
presentar más tendencia a la idealización y porque a veces no tienen 
interiorizado el concepto de irreversibilidad de la muerte. Tienen aún 
presente el pensamiento mágico, la fantasía de que el impacto de su acto 
no va a ser irreversible, que tendrá cierta notoriedad, heroísmo”.  
 
Las dos expertas entrevistadas en El País al hilo de la polémica suscitada 
por la serie Por trece razones coinciden en la importancia de hablar del 
suicidio. “Tiene que dejar de ser un tabú. Es importante que la sociedad, y 
los padres, sepan que sucede para que pidan ayuda. Lo que no se puede 
es hablar de procedimientos o justificarlo”, afirma Diana Díaz. La psiquiatra 
Mercedes Navío pide que el suicidio se aborde “en términos de prevención, 
sin un tratamiento sensacionalista ni emitir juicios morales, ni para denigrar 
ni para ensalzar a la persona que se suicida”. El periodista Gabriel 
González 20 , que es miembro de la Comisión Interinstitucional para la 
Prevención de las Conductas Suicidas del Gobierno de Navarra y autor del 
libro Hablemos de suicidio, afirma que el efecto contagio no se produce al 
tratar el tema, sino al “hacerlo mal”. 
                                                            
18  Jan, C. (2 de mayo, 2019). Los suicidios de adolescentes aumentaron en Estados 
Unidos tras el estreno de ‘Por trece razones’. El País. Recuperado en https://bit.ly/3dl1rVc 
 
19 Fundación Ayuda a Niños y Adolescentes en Riesgo, que dispone del teléfono gratuito 
900202010 para asesorar a menores con problemas las 24 horas y los 365 días del año 
sobre el acoso escolar https://www.anar.org/necesitas-ayuda-telefono-ninos-adolescentes/ 
20  González Ortiz, G. (26 de febrero, 2020). Informar sobre el suicidio: rigor, respeto y 
responsabilidad. Recuperado en https://bit.ly/2SMkiyK 



En el lado contrario al ‘efecto Werther’ se sitúa la faceta preventiva de una 
información de calidad sobre el suicidio, sustentada en la preocupación 
existente sobre la que, antes de la crisis sanitaria del coronavirus Covid-19, 
había sido considerada como la pandemia del  siglo  XXI por el Consejo de 
Europa, que pide  a los medios  de  comunicación  que  no  se  silencie  y  
que  se  hable  de  este problema. Sahuquillo y  Portinari21 urgen en El País 
a una investigación  científica  y educativa  en  escuelas  y  centros  de  
atención  médica  para  evitar  esta inclinación a la autolisis, combatiendo 
su “banalización  entre adolescentes”. El Consejo de Europa apeló 
directamente a  los medios de  comunicación  a colaborar en la  
prevención,  con  especial  atención  en  Internet22. 
 
También desde el ámbito de la psicología se ha acuñado el llamado ‘efecto 
Papageno’ de las noticias sobre autolisis, cuya tesis es justo la contraria al 
‘efecto Werther’: la cobertura responsable de los casos de suicidio, 
siguiendo unas pautas establecidas, puede tener un efecto preventivo23. El 
‘efecto Papageno’ toma su nombre del personaje homónimo de La Flauta 
Mágica de Mozart, que fue disuadido de suicidarse después de que tres 
niños le mostraran las otras alternativas que le ofrecía la vida. Según 
Niederkrotenthaler24, la exposición a información sobre personas afectadas 
que han afrontado una situación de crisis de manera positiva y sin 
comportamientos suicidas se relaciona con un descenso en las tasas de 
suicidio, “ejerciendo en estos casos la información un efecto protector”. 
Niederkrotenthaler concluye: "La cobertura de afrontamiento positivo en 
circunstancias adversas, como se explica en los artículos de prensa sobre 
la ideación suicida, pueden tener efectos protectores". 
 

                                                            
21 Sahuquillo, M. y Portinari, B. (13 de abril, 2008). Suicidio: callar sí, no ignorarlo. El País. 
Recuperado en https://elpais.com/diario/2008/04/17/sociedad/1208383201_850215.html 
22 Gallardo Camacho, J. (2011). El análisis de la enfermedad mental en las noticias de 
Internet. Revista Andaluza de la Comunicación Ámbitos, pp. 43-68.  
23 Herrera, R.; Ures, M. B.; Martínez, J. J. (2015). El tratamiento del suicidio en la prensa 
española: ¿efecto werther o efecto papageno? Revista de la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 35 (125), 123-134. 
24 En Herrera et al (2015). 



Castillo Laguna 25 recoge en su trabajo El suicidio en el ámbito de la 
comunicación la opinión de Ana María Pérez del Campo, del Observatorio 
Estatal de la Violencia de Género: “No creo en el efecto llamada, creo que 
es una justificación y que causa un gran daño, porque con ello lo que se 
consigue es que los medios de comunicación guarden silencio”. Para 
Pérez del Campo, la visualización del problema sirve para concienciar a la 
sociedad de la gravedad del mismo, al tiempo que es clave para cambiar 
las actitudes de la sociedad en su conjunto. 
 
La fundadora-presidenta de la asociación Després del Suicidi-Associació 
de Supervivents (DSAS), Cecilia Borràs, también considera “positivo” 
hablar del suicidio y no cree en el efecto imitación. Su colectivo, que se 
dedica a prestar ayuda a los allegados de las personas que han muerto a 
causa de un suicidio, lucha por “romper el silencio” que rodea a este 
asunto para que la prevención mejore y las administraciones dediquen 
mayores esfuerzos y recursos a la atención a los supervivientes. “Si se 
habla públicamente de los suicidios, las personas que están sufriendo se 
dan cuenta de que pueden hablar de ello, de que pueden exteriorizar sus 
preocupaciones”, declara Cecilia Borrás al periodista Manuel Pérez26. 
 
Castillo Laguna considera ilógico que se aborden con todo lujo de detalles 
noticias en el ámbito de la violencia de género, la pedofilia o el parricidio, 
entendiendo que no existe el efecto llamada o ‘efecto Werther’, debido a la 
lejanía personal hacia el individuo. Y critica el “uso torticero, 
sensacionalista y político” de algún suicidio derivado de un desahucio sin ir 
a la causa común entre todos ellos, “como decía Durkheim, la cohesión 
social”, resalta el investigador (2015). En consecuencia, aboga por que los 
medios hagan un uso “sensible y cuidadoso” de esta información, pero 
también “veraz y transparente”. 
 

                                                            
25 Castillo Laguna, J. J. (2015). El suicidio en el ámbito de la comunicación. Trabajo de fin 
de grado (TFG). Sevilla: Universidad de Sevilla.  
 
26 Pérez, M. (22 de agosto, 2018). El tabú del suicidio. Los medios tienen como norma no 
dar la noticia. El Correo de Andalucía. Recuperado en https://elcorreoweb.es/temas-de-
portada/el-tabu-del-suicidio-GG4448091 



En la práctica, los medios de comunicación se han decantado claramente 
por el supuesto efecto contagio del suicidio y han aplicado un tabú casi 
absoluto sobre el mismo. La principal excepción a la regla la constituyen 
los casos de autolisis donde existe, además, la sospecha del acoso 
escolar, que se publican con todo lujo de detalles pese a que los 
implicados son menores de edad. Blanco y Cano27 sostienen que, cuando 
se trata de bullying, el suicidio pasa directamente del tabú al boom 
informativo. Y cuando esto sucede, la prensa de referencia transgrede las 
líneas rojas del sensacionalismo28 en la cobertura que realiza de estos 
casos (Blanco y Cano, 2019b).  
 
1. OBJETIVO E HIPÓTESIS 

El primer objetivo de la investigación es realizar una radiografía del suicidio 
mediante el análisis de la evolución de los casos registrados en España 
entre los años 2003 y 2017 (último ejercicio actualizado en el Instituto 
Nacional de Estadística al inicio de la investigación) y compararla con la 
evolución de los accidentes de tráfico, que han sido históricamente la 
primera causa de muerte violenta (no natural) en el país. A partir de la 
consecución de ese primer objetivo, el estudio trata de arrojar luz sobre por 
qué los medios aplican la ocultación o el silencio sobre un problema de 
salud pública de primer orden, amparándose en un supuesto efecto 
imitación, como ‘efecto Werther’, y desdeñando la vertiente preventiva que 
la difusión del suicidio –si se trata correctamente- pueda tener en la 
sociedad frente a la visión preventiva, el llamado ‘efecto Papageno’. 
 
La hipótesis principal es que los periodistas ignoran las noticias de 
suicidios porque siempre se ha hecho así o porque creen más en el ‘efecto 
Werther’ que en el ‘efecto Papageno’. Ambas posibilidades colisionan, sin 
                                                            
27 Blanco Castilla, E. y Cano Galindo, J. (2019a). El acoso escolar y suicidio de menores 
en la prensa española: del tabú al boom informativo. Revista Latina de Comunicación 
Social, 74,  937-949.  

28 Blanco Castilla, E. y Cano Galindo, J. (2019b). El suicidio de víctimas de acoso escolar 
en la prensa de referencia: El País, El Mundo y ABC. XXIV Congreso Internacional de la 
SEP. Post-Periodismo. Málaga. Ed. Aula Magna. 

 



embargo, con la difusión generalizada de los casos donde existe la 
sospecha de que el acoso escolar ha podido actuar como detonante de la 
autolisis, pese a que las víctimas y los supuestos autores son menores de 
edad. En consecuencia, las precauciones deberían extremarse y el tabú 
ser aún mayor que en resto de casos si, como indican los estudios sobre el 
problema, otros adolescentes pueden tomar la misma determinación al ver 
publicados estos casos.       
  
2. METODOLOGÍA 
Para conseguir estos objetivos y validar la hipótesis se ha optado por 
aplicar la técnica del análisis cuantitativo sobre la evolución del suicidio. 
Esa metodología se ha completado con un panel de entrevistas a expertos 
integrado por periodistas y por profesionales de la judicatura, la psicología 
o la educación que trabajan en la lucha contra el bullying. 
 
El análisis cuantitativo se ha centrado en las muertes por suicidio y 
accidentes de tráfico ocurridas en España entre los años 2003 y 2017. 
Además, se han recogido los datos de dos tramos de edad que contempla 
el Instituto Nacional de Estadística (INE): de 10 a 14 años y de 14 a 19 
años. La idea de seleccionar estos tramos y no otros obedece a la 
aparente excepción a la praxis periodística de silenciar el suicidio que se 
produce cuando la víctima ha sufrido bullying, de ahí la necesidad de 
enfocar el análisis sobre los grupos más jóvenes. Se trata de un estudio ex 
post facto, que como dice Bisquerra29 significa “después de los hechos”, un 
modelo de estudio donde no se tiene control sobre la variable 
independiente (el hecho que ya ha ocurrido), sino que se observan sus 
efectos sobre las variables dependientes, es decir, las consecuencias. 
 
En el panel de expertos, se ha preguntado a 18 profesionales del 
periodismo, el derecho, la psicología o la educación sobre su visión del 
suicidio y si se decantan por el carácter preventivo (Papageno) de la 
difusión de noticias o por la teoría imitativa (Werther). Unos y otros han 
sido seleccionados por su grado de conocimiento y especialización en la 
                                                            

29 Bisquerra, R. (2009). Metodología de la investigación educativa. Barcelona: editorial La 
Muralla (última edición).  
 



materia. En el caso de los periodistas, se ha tenido en cuenta que, 
además, trabajen o hayan trabajado en los diarios incluidos en el análisis 
cuantitativo de la investigación realizada, que estén especializados en 
sucesos, tribunales o educación, o que hayan cubierto en su carrera 
profesional alguno de los suicidios investigados u otros casos graves de 
bullying. En el panel participan: Fernando J. Pérez (El País); Pedro Simón 
(El Mundo); Cruz Morcillo (ABC); Mayka Navarro (La Vanguardia); Vanesa 
Lozano (El Periódico); Ainhoa de las Heras (El Correo); Olaya Suárez (El 
Comercio); Ana Lucas (La Opinión de Murcia); y Raquel Santamarta 
(cubrió el caso de Mónica para La Tribuna de Ciudad Real).  
 
Respecto a los profesionales, se ha seguido un criterio de cualificación 
profesional, representatividad y experiencia en casos de acoso. Se ha 
incluido al juez de Menores Emilio Calatayud; la fiscal Isabel Fernández 
Olmo; el psicólogo forense Javier Urra; el Defensor del Menor en Andalucía 
(respondió como institución); la abogada Leticia de la Hoz, que llevó los 
casos de Carla y Diego; Enrique Pérez-Carrillo, que es presidente de la 
Asociación Española para la Prevención del Acoso Escolar; Araceli Oñate, 
coautora del informe Cisneros X; Emilio Tresgallo, educador e investigador 
experto en acoso; y Elsa González, que fue presidenta de la Federación de 
Asociaciones de Periodistas de España entre 2010 y 2018, periodo en el 
que se produjeron seis de los nueve casos investigados.  
 
 
3. RESULTADOS 
3.1. Análisis cuantitativo: evolución del suicidio en España 
 
Las muertes por suicidio han ido creciendo en España hasta alcanzar su 
techo en el año 2014 con 3.910 defunciones, según los datos del INE 
sobre la etiología del óbito (Figura 1). Lo cierto es que los fallecimientos no 
habían dejado de aumentar desde 2010, año en que hubo 3.158 muertes 
censadas en España por este motivo. Curiosamente, en plena crisis 
mundial tras la caída en 2008 de Lehman Brothers30, donde se difundieron 

                                                            
30 Pozzi, S. (10 de septiembre, 2018). Lehman Brothers, el gatillo de la crisis. El País. 
Recuperado en https://bit.ly/3iRbrGK  
 



algunos casos de autolisis atribuidos por los medios a la recesión31, se 
registró también la cifra más baja del periódico investigado. Esa amenaza 
vuelve a estar latente por la pandemia del coronavirus. Algunos medios, 
como el diario ABC, advierten de que la crisis sanitaria y económica 
derivada del Covid-19 aumenta el riesgo de ideación suicida32.  
 
Figura 1: Muertes por suicidio en España 

 
 

                                                            
31 Cano, J. (15 de diciembre, 2012). Una mujer se suicida agobiada por las deudas. Diario 
SUR. Recuperado en https://bit.ly/36VQvMr 
Cano, J. (29 de octubre, 2012). La crisis dispara los suicidios en Málaga. Diario SUR. 
Recuperado en https://bit.ly/33RlyHg  
 
32 Carabias, J. C. (21 de abril, 2020). El miedo a la crisis económica dispara el riesgo de 
suicidios. ABC. Recuperado en https://bit.ly/2FlRbPT 
 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia 



 
Los casos de fallecimiento por suicidio o lesiones autoinfligidas (se 
entienden incluidas aquella que, aunque no buscaran causar la muerte, la 
produjeron) se han mantenido por encima de los tres mil óbitos al año en 
las últimas dos décadas, lo que significa que cada día 10 personas toman 
la decisión de acabar con su vida en España. En Estados Unidos, se 
producen 30.000 suicidios al año; en el mundo, más de un millón33. 
 
En 2015, sin embargo, el número de muertes por autolisis disminuyó 
respecto al año anterior, con 3.602 defunciones confirmadas por el INE, 
con una alarmante tasa de 7,7 casos por cada cien mil habitantes, siendo 
significativamente mayor entre los hombres (11,7) frente a las mujeres 
(3,9). Los suicidios volvieron a disminuir en 2016, con 3.569 casos 
censados por el INE, pero aumentaron en 2017, con 3.679 muertes, 
alcanzando el segundo mayor registro histórico, solo superado por las 
3.910 defunciones de 2014.  
 
El año 2008 marcó no solo el inicio de la crisis económica, sino también un 
antes y un después en las estadísticas de muertes violentas (aquellas que 
no han sido causadas por enfermedades o por causas naturales) en 
España. Ese año, el número de suicidios (3.457) superó por primera vez al 
de accidentes de tráfico (3.030). Desde entonces, mientras los suicidios se 
mantienen o aumentan, las muertes en la carretera no han dejado de 
descender por la implementación de políticas activas de prevención que 
han provocado una mayor concienciación  entre los conductores. En 2015, 
por ejemplo, hubo 3.602 fallecidos por suicidios, esto es, casi el doble que 
por accidentes de tráfico, que alcanzó la cifra de 1.880 (Figura 2); entre las 
causas de muerte violenta le siguen las caídas accidentales (2.783) y las 
muertes por ahogamiento, sumersión o sofocación (2.672).  
 
La comparación con los homicidios también es significativa (285 casos en 
el año 2015, incluyendo las mujeres asesinadas víctimas de la violencia 
machista), sobre todo teniendo en cuenta que los crímenes acaparan 

                                                            
33 Luxton, D. D., June, J. D. y Fairall, J. M. (2012). Social media and suicide: a public 
health perspective. American Journal of Public Health. 102 (2), 195-200.  



mucha mayor atención mediática y recursos públicos. Rodríguez Cárcela34 
cita a Martínez Albertos (1983: 367), quien resume así el interés del 
periodismo en los homicidios: “Son los hechos sangrientos y los crímenes 
morbosos -las dos eses del periodismo francés, sang (sangre) y sein 
(corazón)- los que se llevan la parte del león en los contenidos particulares 
de la crónica de sucesos”.  
 
Figura 2: comparativa muertes suicidio/accidentes de tráfico en España 

 
 
 

                                                            
34 Rodríguez Cárcela, R. (2011). La información de sucesos. Temática en prensa 
escrita.Correspondencias & Análisis, 1, 308-324.  
 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia 



En septiembre de 2018, el Gobierno anunció un plan específico ante las 
cifras del INE, que hablan de entre 3.500 y 4.000 muertes por suicidio al 
año en España, a las que hay que sumar otras 8.000 tentativas que 
requieren la hospitalización de las víctimas. La entonces ministra de 
Sanidad Carmen Montón convocó a las asociaciones de profesionales y 
afectados por el suicidio para informarles de la puesta en marcha del plan. 
De Benito35 cita fuentes de Sanidad en El País al afirmar que se persigue 
atajar la tasa de suicidios con “estrategias de detección precoz y 
publicidad” y establece varias comparativas para entender la dimensión y 
la gravedad del problema: “Por cada víctima mortal de la violencia de 
género ocurren en España unas 65 muertes por suicidio; por cada 
homicidio, 11; por cada accidente de tráfico, 2; y sin embargo, ni existe un 
plan específico de prevención ni el fenómeno apenas recibe atención 
mediática”. 
 
Mientras en estos otros ámbitos se ha conseguido reducir la mortalidad, 
como por ejemplo con las campañas de seguridad vial o la investigación 
médica en el caso del cáncer, las cifras de suicidios siguen estancadas. 
Aun así, la tasa de muertes por autolisis en España -8,7 por cada cien mil 
habitantes- es sensiblemente inferior a la media en Europa -11,4, según las 
últimas cifras, que recoge De Benito (2018) en su artículo- e igualmente 
sucede a escala mundial, donde las tasas están estancadas en torno a 12 
por cada cien mil. En 1999, la OMS inició el programa SUPRE (Suicide 
Prevention) y comprometió a los estados miembros a rebajar un 10% sus 
tasas de suicidio antes de 2020; en ese mismo marco, en el año 2000 editó 
una guía de recomendaciones dirigidas  a los profesionales de los medios 
de comunicación. En 2008, actualizó y amplió esta estrategia, como 
indican Garrido-Fabián et al36.  
 
En términos absolutos, en 2012 hubo en el mundo 804.000 suicidios (15 
hombres por cada 8 mujeres). Además, por cada persona que se suicida 

                                                            
35 De Benito, E. (11 de septiembre, 2018). Objetivo: prevenir 3.600 suicidios y más de 
8.000 intentos graves. El País. Recuperado en https://bit.ly/30ZpXpT  
36 Garrido-Fabián, F.; Eleazar A. y Catalán-Matamoros, D. (2018). El uso por los 
periodistas de las recomendaciones de la OMS para la prevención suicidio. El caso de 
Abc. Revista Latina de Comunicación Social, 73,  810-827.  
 



hay otras 20 tentativas, según Navarro-Gómez37. Por países, las tasas más 
altas de suicidio a nivel mundial están en Lituania y Rusia (respectivamente 
con 51.6 y 43.1 por cada 100.000 habitantes) y las más bajas en 
Azerbaiyán (1,1 por cada 100.000 habitantes), Kuwait (2) y Filipinas (2,1). 
Navarro-Gómez (2017: 25) recoge cifras del Eurostat que indican que el 
suicidio es un “poderoso indicador de problemas que la sociedad debe 
abordar”. En Europa, las tasas más bajas están en Grecia (4,8) y Malta 
(5,1). Países como Chipre, Italia, Reino Unido, Turquía y Liechtenstein 
también registraron tasas relativamente bajas. Por el contrario, Lituania 
(36,1), Eslovenia (21,7) y Hungría (21,2) registraron las tasas más 
elevadas de muertes por cada 100.000 habitantes. 
 
En España, las cifras de suicidios las proporciona la estadística judicial que 
se realizó entre los años 1906 y 2006 mediante una operación estadística 
apoyada en los boletines de suicidio cumplimentados por los juzgados de 
instrucción, como advierte Pérez Camarero38. Desde esa fecha, se ha 
sustituido por la tasa de defunciones por causa de muerte para los 
estándares internacionales (Navarro-Gómez, 2017: 26). De nuevo Pérez 
Camarero (2009: 133) sostiene que las tasas de suicidio juvenil en España 
han mantenido “cierta estabilidad”, moviéndose en cifras de 5 o 6 casos de 
autolisis por cada cien mil habitantes, que pueden considerarse “bajas” si 
las comparamos con otros países de Europa y “más aún si lo hacemos con 
otros más lejanos del continente asiático”. En consecuencia, considera que 
“la constitución moral de nuestra población refleja afortunadamente una 
disposición colectiva poco proclive a las tendencias suicidas” (2009: 134). 
Recuerda que en los años 60 y 70 hubo una disminución de la tasa suicida 
y apuntó, como conjetura, que fue una época de prosperidad económica, y 
que en los años 96, 97 y 98 se dieron las tasas más elevadas de la última 
mitad del siglo XX.  
 

                                                            
37 Navarro-Gómez, N. (2017). El suicidio en jóvenes en España: cifras y posibles causas. 
Análisis de los últimos datos disponibles. Revista Clínica y Salud, 28, 25-31.  
 
38 Pérez Camarero, S., Rojo Mora, N. e Hidalgo Vega, A. (2009). La salud mental de las 
personas jóvenes en España. Revista de Estudios de Juventud, 84.  
 



El INE recoge también las cifras de suicidios por tramos de edad, lo que 
constituye una herramienta fundamental para el objetivo perseguido en 
esta investigación. En 2017 se registraron en España 13 suicidios de 
adolescentes en el tramo de edad comprendido entre 10 y 14 años (Figura 
3). Es la mayor cifra en ese tramo desde el año 1998. Solo se le acerca 
2016, con 12 fallecidos, los mismos que en 2007 y 2004, año este último 
en que el joven vasco Jokin Ceberio (14 años) se quitó la vida saltando 
desde la muralla de su pueblo, en Hondarribia (Guipúzcoa) tras sufrir el 
acoso escolar de un grupo de compañeros, lo que supone el inicio del 
marco temporal establecido para el segundo análisis cuantitativo realizado 
para esta investigación (2004-2019).   
 
Figura 3: Muertes por suicidio de menores de 10 a 14 años en España 

 

 
 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y elaboración 



En el tramo de 15 a 19 años (el INE no distingue en el límite de la mayoría 
de edad), el techo histórico está en 1999, con 93 muertes por suicidio 
(FIGURAS 4 y 5). Tras un periodo de descenso (en 2010 se registraron 
28), la estadística oficial no ha bajado de 50 muertes en el último lustro. 
Mientras que en el tramo de 15 a 19 las cifras han ido descendiendo en las 
dos últimas décadas, el año pasado se alcanzó un máximo histórico en el 
tramo de 10 a 14 años, con 13 fallecidos. Pese a estas cifras, el suicidio 
adolescente en España sigue considerándose “infrecuente”, con una tasa 
que en 2017 fue del 0,35%, según los datos del INE para la franja de los 10 
a los 14 años. De hecho, esta cifra se considera baja en comparación con 
otros países, especialmente asiáticos (Navarro-Gómez, 2017). La OMS 
estima que 62.000 adolescentes se suicidaron en 2016 en el mundo, 
siendo la tercera causa de muerte entre los 15 y los 19 años.  
 
Figura 4: Muertes por suicidio de jóvenes 14 a 19 años en España 

 
 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia 



Figura 5: Muertes por suicidio de jóvenes entre 10 y 19 años en España 

 

 

 

En la investigación de Navarro-Gómez (2017), que se apoya también en 
las estadísticas del INE, se indica que un 16,36% de los jóvenes de 15 a 
29 años fallecieron por autolisis en 2013, por detrás de las “causas 
externas de mortalidad” y los tumores, con un 48,37% y un 19,29% de los 
casos, aunque queda relegado al cuarto lugar por los accidentes de tráfico 
en el tramo concreto de 15 a 19 años.  

“Quizá las cifras de suicidio se encuentren infradimensionadas, como se 
estima en diversos estudios que concluyen que un 5% de los accidentes 
de tráfico pueden deberse a conductas suicidas en aquellas personas que 
intentan ocultar su motivación suicida o el sesgo referente a las 
estadísticas disponibles que obvian los intentos fallidos, agrupándolos bajo 
la categoría de conducta lesiva autoinfligida” (Navarro Gómez, 2017: 26).  

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y elaboración propia 



Por comunidades, la tasa más elevada se encuentra en Galicia (7,16 por 
cada 100.000 jóvenes), seguida de Navarra (7,04), La Rioja (6,09) y Ceuta 
(5,71). Las tasas más bajas están en Cantabria (1,17), León (2,74) y 
Cataluña (3,13), según las estadísticas del INE cruzadas con el número de 
jóvenes en cada región. Navarro-Gómez (2017) insiste en que, pese a lo 
alarmante de las cifras, el estigma social y el miedo al efecto imitación han 
provocado que “hablar de suicidio se haya convertido en un tabú”.  

 
3.2. Expertos y periodistas se decantan por el ‘efecto Papageno’ 
 
Los resultados del panel de expertos muestran un escepticismo mayoritario 
hacia el efecto contagio (Werther) del suicidio. Consideran los 
entrevistados que los casos de autolisis deben salir del silencio informativo 
en el que se encuentran, ya que un correcto tratamiento de los medios 
contribuye a la prevención, alineándose más con la tesis del ‘efecto 
Papageno’. La mayoría coincide en que, cuando un menor toma esa 
determinación, es fruto de la desesperación y no de la imitación. La fiscal 
Isabel Fernández opina que hay que elegir y que no puede ser una opción 
omitir estas noticias por el efecto llamada que puedan producir; “a veces es 
mucho mejor que se sepa la gravedad de las conductas y las gravísimas 
consecuencias que pueden tener”. El juez Emilio Calatayud confiesa que 
no tiene claro si hay riesgo de un efecto llamada o no, pero concluye que 
es “bueno” que se tome conciencia del suicidio. “Las ideas suicidas ocurren 
más de lo que creemos. Y cuando un menor (en alusión al acoso) toma 
esa decisión, no lo hace por la prensa, sino porque llega a un alto grado de 
desesperación”. El psicólogo forense Javier Urra lo considera un tema 
“debatible”: “Soy partidario de que se informe de ello, pero correctamente”. 
La abogada Leticia de la Hoz tampoco cree que, en el acoso escolar, 
alguien se suicide porque vea que otro lo ha hecho: “No creo que un niño 
lo haga jamás. Pero me parece fundamental que llegue a todos que un 
niño se ha suicidado dejando una carta porque no aguanta ir al colegio”.  
 
Araceli Oñate (coautora del informe Cisneros X) y Enrique Pérez-Carrillo 
(Asociación Española para la Prevención del Acoso Escolar) coinciden en 
que la ideación suicida es el último estadio del acoso escolar, cuando el 
menor siente que es su única salida: “Contar la noticia es necesario. Es 
probable que un menor pueda plantearse el suicidio, pero solo si su 
situación es desesperada”. Elsa González considera que es “posible” que 



en algún caso despierte esa reacción, pero que, a su juicio, es preciso 
visibilizar el problema y señalar al agresor, hasta donde sea posible, para 
evitar las agresiones y que queden impunes. Emilio Tresgallo cree que 
todo depende de la persona, porque hay chicos con más tendencia a 
mimetizar comportamientos. Aboga por un mayor control de las imágenes 
violentas. El Defensor del Menor parece apostar por la difusión y recuerda 
que el suicidio representa la consecuencia más grave que puede acarrear 
el acoso para la víctima: “Fue precisamente un suicidio el que supuso un 
punto de inflexión que provocó un cambio trascendental en la forma como 
la sociedad venía concibiendo el acoso escolar, con el caso de Jokin”. 
 
Los periodistas también abogan por seguir la estela del acoso y romper 
con el tabú. Ainhoa de las Heras (El Correo) ve más difícil de demostrar el 
efecto dominó del suicidio en el acoso escolar, porque “estamos hablando 
de niños, que en su mayoría no son consumidores de prensa o telediarios”. 
Ana Lucas (La Opinión de Murcia) niega la mayor: “No creo que exista el 
efecto imitación en el caso de los suicidas. En el acoso, no se incrementa 
el riesgo de que otros menores opten por matarse, sino todo lo contrario: 
las víctimas, si leen que se puede salir de ahí, y que su situación es 
importante y pueden recibir ayuda, frenan. Quiero pensar que podemos 
publicar cosas que ayuden a otros”. Cruz Morcillo (ABC) cree que el tabú 
de los suicidios se ha “resquebrajado” en los últimos años: “Antes era 
impensable. No tengo claro si se puede producir un efecto imitación, pero 
la muerte voluntaria de un niño que tiene como origen el acoso de una 
jauría de iguales es suficientemente grave como para que se cuente. 
Suponiendo que los acosadores sean inimputables deben tener claro que 
sus actos tienen consecuencias, de lo contrario la ausencia de castigo 
derivará en mayor impunidad. Si son imputables, con mayor motivo han de 
ser señalados”. Fernando J. Pérez (El País) recuerda que el suicidio es 
tabú en los medios “salvo en los casos en que la víctima es relevante –y un 
menor víctima de acoso que se suicida lo convierte en relevante- o por 
otros factores” (la identidad del suicida o incluso el método elegido para 
acabar con la vida). “No es un tabú absoluto, las teorías sobre el efecto 
imitación se están revisando y se producen informaciones que ponen el 
foco sobre el suicidio como gran problema de salud pública”.  
 
Mayka Navarro (La Vanguardia) parte de la base de que está 
absolutamente en contra de no dar noticias de suicidios: “No hay ni un solo 
estudio que constate el presunto efecto imitación al que se han acogido los 



medios para no escribir sobre este acto. Los suicidios aumentan a diario, 
pese a que se silencian. No me había percatado del hecho de que los 
suicidios motivados por el acoso escolar se difundan en contra del resto, 
pero me parece bien que se expliquen”. Olaya Suárez (El Comercio) afirma 
que la tendencia en el suicidio es también a darle mayor visibilidad para 
contribuir a concienciar a la población en general. No considero que exista 
un efecto llamada, más bien una visualización de una realidad compleja. 
Pedro Simón (El Mundo) no solo aboga por romper con el tabú, sino que 
considera que hay que hablar más de él: “Diez personas al día se matan 
porque no pueden más y eso te da la medida de un problema grave. 
¿Contribuimos a solucionarlo con el silencio? Desde luego que no. Y esto 
vale para temas de acoso escolar o de adultos”.  
 
Aunque reconoce que puede existir un riesgo de efecto contagio, Raquel 
Santamarta (La Tribuna de Ciudad Real) también piensa que el suicidio 
debe dejar de ser “sinónimo de tabú, silencio, vergüenza y culpa” para 
asociarse a una petición de ayuda. “El bullying provoca inseguridad, baja 
autoestima, sentimiento de rechazo, soledad, depresión y los niños pueden 
llegar a somatizarlo, desembocando en ansiedad y trastornos psicológicos. 
Si la prensa no omite un suicido por esta causa es para que la sociedad 
trate de evitar el conflicto a tiempo con recursos suficientes. En el caso de 
los desahucios también se ha roto ese tabú”. Vanesa Lozano (El Periódico) 
recuerda que expertos coinciden en que detrás de un suicidio nunca hay 
una sola causa, de ahí la dificultad para acreditar correlación entre acoso e 
inducción al suicidio: “Todos echan en falta en los artículos sobre suicidios 
que estos vayan acompañados de información orientada a la prevención y 
a evitar más casos y también algún tipo de reprobación hacia la conducta 
de la víctima, poniendo más el foco en el grave perjuicio causado en su 
entorno más que en los detalles de su drástica muerte o los motivos que le 
llevaron a quitarse la vida”. 
 
 
4. DISCUSIÓN 

Los hallazgos de la investigación coinciden con las aseveraciones de 
Navarro-Gómez, quien subraya que el estigma del suicidio y el posible 
efecto imitativo de las noticias sobre autolisis han contribuido al tabú. 



También compartimos la tesis de Durán y Fernández Beltrán39 sobre la 
ausencia de un “enfoque global” sobre el tratamiento mediático del suicidio, 
ya que se percibe, y esto es una constante en la investigación, cierto 
arbitrio a la hora de decidir qué noticias se publican y cuáles no.  
 
El estudio confirma los trabajos previos realizados sobre la materia por 
Blanco y Cano (2019a), quienes advierten de que el suicidio, cuando se 
presentaba junto al bullying, pasa del tabú al boom informativo. En el 
mismo sentido, Olmo y García40 sostienen que la autolisis, como tal, no se 
difunde en los medios, sino que aparece vinculada a otros factores que 
convierten la muerte en noticia, como ocurre con el acoso escolar, y 
denuncian que la prensa se olvida de introducir información 
complementaria de servicio público que podría ofrecer conocimiento y 
salidas a quienes puedan pensar en el suicidio como solución.  
 
Compartimos también las afirmaciones de Olmo y García respecto a que el 
suicidio apenas sea tratado por los medios cuando se supone que estos 
tienen que reflejar la realidad social. Ambos insisten en que es habitual ver 
que los medios tratan los accidentes de tráfico y difunden consejos sobre 
cómo evitarlos y sin embargo ignoran la autolisis.  
 
El estudio de González et al41  va más allá al acusar a los medios de 
interesarse por los casos de bullying en los que se ha producido la muerte 
del adolescente víctima de acoso “y en particular, cuando acoso y suicidio 
van unidos”. No compartimos la afirmación de estos autores ni la de 

                                                            
39 Durán, A. y Fernández-Beltrán, F. (2020). Responsabilidad de los medios en la 
prevención del suicidio. Tratamiento informativo en los medios españoles. El profesional 
de la Información. Vol. 29, núm. 2.  
40 Olmo, A. y García, D. (2014). El tratamiento de las noticias sobre suicidios. Una 
aproximación a su reflejo en los medios de comunicación. Estudios sobre el mensaje 
periodístico. 20 (2), 1149-1163. 
41 González A.; Núñez V.; Belda, L. M. y Campoy, P. (2017). Violencia escolar en los 
medios de comunicación. ¿Se ha generado una alarma desproporcionada? En A. de Lara 
y F. Arcas (Eds). XXIII Congreso Internacional de la SEP, Metamorfosis. Perspectivas 
sobre innovación en Periodismo, 52-65  



Hernández y Solano 42 , que critican el “bombardeo” de noticias de los 
medios que, a su juicio, ha “sobredimensionado” el fenómeno del acoso 
bullying, generando angustia en los padres y contribuyendo con su 
mensaje y con cifras alarmistas sin rigor científico –aseguran- a trasladar 
un mensaje distorsionado a los políticos sobre lo que pide la opinión 
pública. 
 
A la vista de la investigación realizada, no cabe duda de que, con carácter 
general, el suicidio es un problema de salud pública, como advierten 
distintos expertos en psicología y psiquiatría, como Giner y Guija 43  o 
Suelves y Robert44, que pese a su relevancia en cuanto a número de casos 
sigue siendo silenciado por los medios, amparándose en el riesgo del 
efecto contagio o imitación. Pese a ser la primera causa de muerte violenta 
en España, apenas se ha invertido en el ámbito de la prevención y se ha 
ignorado el problema de salud pública que supone. 
 
CONCLUSIONES 

El suicidio se ha convertido en la primera causa de muerte violenta en 
España, desbancando a los accidentes de tráfico en el año 2008 y 
manteniendo desde entonces una dinámica ascendente. En apenas una 
década, la tendencia se ha revertido hasta tal punto de que las muertes de 
autolisis casi duplican a las provocadas por siniestros en carreteras. La 
rotundidad de estas cifras nos sitúa ante un problema de salud pública de 
primer orden que, desgraciadamente, sigue relegado a un segundo plano 
en inversión y prevención.  
 
                                                            
42 Hernández, M. A.; Solano, I. (2007). Ciberbullying, un problema de acoso escolar. 
Revista Iberoamericana de Educación a Distancia. 10 (1), 17-36.  
 
43 Giner L. y Guija J. A. (2014). Número de suicidios en España: diferencias entre los 
datos del Instituto Nacional de Estadística y los aportados por los Institutos de Medicina 
Legal. Revista de Psiquiatría y Salud Mental, 7 (3), 139-146. 
 
44 Suelves, J., Robert, A. (2012). La conducta suicida. Una mirada desde la salud pública. 
Revista de Psiquiatría y Salud Mental, volumen 38, número 4, pp. 137-142.  
 



La causa probablemente hay que buscarla en el silencio informativo que 
rodea al suicidio, tanto por el estigma que supone como por ese posible 
‘efecto Werther’ que los profesionales empiezan a cuestionar. Lo que no 
aparece en los medios no existe y, por tanto, no es objeto de debate, de 
escrutinio ni de inversión pública. A la vista del estudio realizado, los 
periodistas no pueden ni deben ignorar un fenómeno de raíces psíquicas 
que causa la muerte de 10 personas cada día en el país. El debate, a estas 
alturas, no es si los suicidios deben o no publicarse, sino cómo abordarlos 
para garantizar que el tratamiento informativo contribuya a la prevención y 
no a la imitación.  
 
Los hallazgos de esta investigación también han constatado que los 
medios no sólo rompen con el silencio autoimpuesto sobre el suicidio 
cuando la víctima ha sufrido acoso escolar sino que, además, lo difunden 
con todo lujo de detalle. Esta realidad refleja una postura contradictoria y 
arbitraria respecto a un problema importante de salud pública, con el 
agravante de que se trata de un ámbito en el que deben extremarse las 
precauciones por la edad de los implicados. Aún así, los medios trasgreden 
sus propias normas y abordan el suicidio sin asumir la posibilidad de su 
efecto contagio. 

  
Sin embargo, los paneles de expertos realizados desmienten la conjetura 
inicial de este trabajo, que apuntaba a que los periodistas ignoraban las 
noticias de autolisis porque se decantaban por la teoría imitativa frente a la 
preventiva. Curiosamente, la mayoría de los profesionales de los medios 
entrevistados comparten que ha llegado el momento de hablar del suicidio 
y se decantan más por el ‘efecto Papageno’ de estas noticias frente al 
temido ‘efecto Werther’. En la misma línea se muestran, con carácter 
general, los profesionales de la judicatura, la psicología o la educación 
entrevistados, que apuestan por abandonar la neutralidad y el silencio ante 
la gravedad de unos hechos (el acoso escolar) o de un fenómeno (el 
suicidio) que se cobra casi 4.000 vidas al año en España. En 
consecuencia, urge establecer una política informativa y sanitaria valiente 
que contribuya a fomentar una cultura preventiva del suicidio.  
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